09. El ambiente de la Biblia. El País e Historia bíblica.

FICHA

Para el Introductor:

¿Sabemos lo que necesitamos cuando leemos la Biblia para entenderla bien? Conocer el ambiente de la Biblia. Hoy vamos a hacer esto: dar unas nociones sobre el país, historia y ambiente en que fue escrita la Palabra de Dios que la Biblia nos guarda y nos da. Conocer esas circunstancias nos hará mucho más agradable su lectura.

.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Antes de meternos en el estudio y aún en la siempre lectura de la Biblia, es muy conveniente estar ambientados en el terreno y en el tiempo en que se desarrollo la composición de los Libros Sagrados. Es lo que vamos a hacer hoy, exponiendo algunas nociones sobre el país, la historia, la lengua del pueblo judío. Si queremos hablar ante todo del país, no estaría mal que tuviéramos a mano un pequeño mapa del Oriente Medio tal como lo suelen traer toda la Biblia.

Abraham, con quién comienza la historia Bíblica, salió de Mesopotamia, en el actual Irak, se dirigió hacia el medio oriente hasta llegar a las cercanías del mar Mediterráneo, y se estableció en el país de Canaán, tierra que le promete Dios dar a la que será su descendencia.

Este trozo de tierra es pequeño. DE Norte a Sur, poco más de doscientos kilómetros y de la Transjordania al mar Mediterráneo, una medida de ochenta y cinco. Un total, de unos 30,000 kilómetros cuadrados.

Canaán o Palestina como se le llamo posteriormente está en el centro de la llamada media luna fértil, la rica región que se extiende desde Mesopotamia Este hasta Egipto en el Oeste. Debajo de ella, hacia el Sur, empieza el desierto de Arabia.
Aunque los exploradores de Moisés y de Josué la colmaron de elogios  - “la tierra que mana leche y miel” – el país tiene contrastes muy marcados. Tierras fértiles eran las llanuras de Filisteo y Galilea, que arrancaban de las estribaciones del Monte Líbano en el Norte. En centro, de norte a sur, era muy montañoso, más apto para el pastoreo que para la agricultura. La depresión de Jordán, el único rió que cruza el país de arriba abajo, es muy honda. Arranca del Líbano, forma el Lago de Tiberíades – al que los nativos darán el pomposo del Mar de la Galilea. Y va a morir al Mar muerto al sur.

El clima es benigno, como de país subtropical. En el verano hace un calor sofocante en la cuenca del Jordán, y en el invierno el frío es moderado en las partes altas de la meseta central. Palestina por aquel entonces, era el nudo en el confluían y por el que pasaban todas las civilizaciones de aquellos tiempos. De aquí su situación estratégica y su importancia para el comercio y los ejércitos.

Cuando llego Abraham a Canaán se hablaba allí el hebreo, lengua que asimilaron los patriarcas y que hablaron sus descendientes conservándola hasta en los siglos de la cautividad de Egipto, y en la que se escribieron los Libros de la Biblia.
Pero en todo el oriente se hablaba arameo, lengua de los comerciales y de la diplomacia. Durante el destierro de Babilonia la aprendieron los Judíos, al fin se quedo como la lengua de todos. El arameo era la lengua que se hablaba en Palestina en los tiempos de Jesús.

El hebreo quedaba en los libros de la Biblia, de modo que en los años del culto, una vez leído el original, tenía que venir la traducción y la explicación en arameo, la lengua del pueblo. Hoy el estado de Israel ha resucitado el hebreo, de modo que se conserva, hasta hablado, ese tesoro de la lengua sagrada.

Con las conquistas de Alejandro Magno, el griego se impone en todas partes, de tal manera que al llegar el imperio Romano, no será el latín, sino el griego la lengua universal. Es muy posible que el mismo Jesús lo hablara, pues converso con aquellos prosélitos griegos que quería verle, y sobre todo habló directamente con Pilatos, que no hablaba sino griego o en latín.

En este país tan reducido de Palestina, encrucijada de tantas civilizaciones y con las lenguas entonces conocida, se desenvolvió la historia más importante del mundo.

Esta historia, la Historia Sagrada, la Historia de la Salvación comienza con los primeros recuerdos de los clanes de los patriarcas, Abraham, Isaac, Jacob. Sus descendientes emigran a Egipto, donde viven durante cuatrocientos o más años.

Los hebreos salen libres de la esclavitud bajo el caudillaje de Moisés y se establecen bajo el mando de Josué en la tierra prometida, a donde llegan después de cuarenta años de peregrinación por el desierto, y en la que se instalan en tribus, cada una en el territorio que le ha tocado, sin más jefes que los que surgen espontáneamente, llamados Jueces, cuando son atacados por los pueblos vecinos.

Por el año mil antes de Jesucristo surge la Monarquía con David, después de los ensayos reales habidos con Saúl. El pueblo permanece unido nada más que por unos setenta años, pues al morir Salomón se divide en dos reinos: Al norte, Israel con diez tribus y con Sumaría por capital; al sur, con solo dos tribus y por capital Jerusalén.
Debido a las infidelidades contra la Alianza, dios castiga a Israel, el reino del Norte y los asirios acaban con el reino del Norte; Israel es deportado en masa a Niníve donde desaparece entre aquellas gentes. Esto ocurrirá en el 721 antes de Jesucristo.
El año 587 Nabuconosor toma Jerusalén, derriba el templo destruye la ciudad y se lleva cautivo a Babilonia a todo el pueblo de Judá. Setenta años va a durar el Destierro. Pero Dios, fiel a la promesa hecha a Abraham, salvara a su pueblo después de haberlo purificado de sus infidelidades.

Ciro el persa, al arrebatar a Babilonia a los caldeos, autoriza a los judíos a volver a su tierra, reedificar el templo, y constituirse de nuevo en estado, cosa que realizan bajo la guía de grandes hombres como Zorobabel, Nehemías y Esdras. Esto ocurre en el siglo quinto antes de Jesucristo.

Israel vuelve generosamente a su Dios, del que ya no apostara nunca. Al contrario, en estos tiempos es cuando nace el llamado Judaísmo, movimiento político religioso, que se distingue por la fidelidad insobornable a Dios. Vendrán las conquistas de Alejandro el Magno y la opresión ejercida por sus sucesores, pero Israel se mantendrá siempre fiel. Con los Macabeos, ya en el siglo segundo antes de Cristo esa fidelidad llegará a su apogeo, y creará héroes y mártires de talla gigante.

Así se llegará hasta Jesucristo, ¿y que pasará después? Sabemos la historia. Los jefes del pueblo no aceptaron a Jesús y el mensaje del Evangelio pasó a los pueblos gentiles. El año 70 las tropas romanas destruían Jerusalén, la cual sufría en el año 135 la última y definitiva derrota. La historia bíblica había acabado según la dolorosa profecía de Jesús.
¿Definitiva, hemos dicho? No. Para nosotros los creyentes en la palabra del Señor, no existe la menor duda. El pueblo elegido, tan maravillosamente en toda su historia, es heredero de la promesa. Un día Israel reconocerá a Jesús como el Mesías prometido a sus padres y aceptado. ¡Hay que ver la gloria que le espera! San Pablo lo dice con la expresión casi triunfal: “Si su caída ha sido una riqueza para el mundo, y su fracaso riqueza para los gentiles. ¿Qué no será su plenitud? (Romanos11, 12). Vale la Pena soñar divinamente en la historia de Israel.
